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El evoluGJonisnio ruso 
Hoy es Rusia I.i novedad lite' 

rarla. Et mundo efirse>, rila pasa 
a larga vista por ios despobla­
dos caMp.os doede el vandalin-
• o rojD d(]ó sewbrád^ ei ham­
bre y la Miseria y al coatempl̂ r, 
interoados ya, la trafica ciudad 
de Leoicgrado o Petrogrado lan­
zan denuestos contra loa i«pag-
Dadores y cnenigos delrégiaen 
soviético, poniendo de Haolfies-
lo *lo bien que en Rusia se vl-
vc>. el progreso de su industria, 
el aunento de su crédito banca-
rio, sus relaciones intercaciooo-
les. etc. 

Bien lejos estavos de aquellas 
^bienaventuradas» tierras; sin 
embargo, ajenos a toda sorprc-
ta, sin beber salido de nuestra 
caaa. soaioa los prineros ea 
creer y en cñrmar la existencia 
de cae decantado bienestar ruso 
con que nos taponan los ofdoa 

y afiraiaiiica más, seguros de 
nuestro acierto; ese nuevo fê íz 
estado de que se húbla, es la 
coosecuencio lógica de IA dicta­
dura del proletariado tan inhu-
watiaHeole llevada a cabo por 
ti «coapafiero» (!> Lento. 

Leed y lo veréis. 
A tal altuacióa llegó Rusia en 

Su furia comuoista. que en frase 

de ios ¡eaders socialistas espa 
fióles que fueron a Moscú para 
estudiar la internaciooai roja: 
«al'í se estiba mas preso que en 
una cárcel>. (Acguiano, Pernso-
do de los Ríos), 

Pues bien, dos caminos que­
daban al soviet para poder SO' 
brevivir: o su evolución, dandi 
cando de todos sus ideales, o 
su desaparición, patentando su 
fracaso. 

y como lo segundo siempre 
es má^ aaflfgo, porque una vez 
saboreado el mando es tan gra­
to no dejarlo de las menosi.., sin 
ir a Rusia, pensamos siempre en 
su lenta evoluciSo hacia un ca-
pitalissio, porque al fij y al ca­
bo, a todos nos gusta, seamos 
comunistas o seamos burgueses, 
tener nuestro capitalito propio, 
aumentar nuestros ahorros y 
disfrutarlo a nuestro guato, te­
niendo pora el prójimo más com­
pasión que protección. 

¿No es así señores bolchevís^ 
tas? indudobiemente, o nadie le 
amarga un dulce, aunque con 
ello d e m o s al traste con 
nuestras avcnzodísimas ideas. 

Quedemos como consecuencia 
que ei comunismo (de nombre) 
sigue en Rusia, no porque hayo 
ahondado e,us raice?, sino por­
que ha evolucionado en sus 
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ideas. Olro día más claramente 
lo veremos, 

Un afinado a ¡a 2° In-
íernac'onal 

Estudios Sociales 
LAS PEQUENECES 

Por un clavo se pierde uno he­
rradura, por una herradura un 
caballo, por un caballo un capi­
tán, por UD capitán una batalla, 
y por une batalla un reino, o lo 
que es lo mismo y abreviando 
los intermediarlos, por un clavo 
puede perderse un reino. 

No es esto una exageración 
de ¡a ciencia vu'gar, sino la cla­
ra expresión de una verdad in 
contestable. Las cosas pequeños 
dominon en el mundo a las 
grandes. No hay pequenez des 
preciable. Lo grande, que es la 
substancia, se halla muchas ve­
ces a merced de lo pequeño, 
que son los accidentes. 

Las mas grandes verdades, 
revisten muchas veces las apa­
riencias de error y hasta las cua­
lidades del error, solo por los 
accidentes que las desfiguran. 

Sin la existencia de les peque­
neces que escapan a la vista y a 
la previsión del hombre, las ma-̂  
yores desdichas podrían evitarse 
y las mayores fortunas se po­
drían fácümcnte elaborar y pre­
parar. Pero cuando lodo está 
dispuesto, surge lo Impreviste, 
que es siempre lo pequeño, lo 
accidental, lo que no pudo pre­
verse, y todo se desfruye y se 
desmorona. 

El verdadero talento del hom­
bre y el secreto del acierto, no 
esta tanto en la atención de las 
grandes cosas como en la aten­
ción de los detalles mis peque­
ños e Insignifícenles. Los que 
tricnfan, son los hombres mlnu 
cioROS, los detf ilisfas. Los hom­
bres de cô 'juDto, los hombres 
de grandes concepciones, se es-
tre lan frecüenieweute ante los 
incidencias diminuta» de lo prác­
tica. 

Muchos héroes y muchos 
graiüdcs hombres ha hecho el va­
lor y el cálculo, pero es «ocho 

mayor el nú «ero de los héroes 
y de ios triunfadores que se for­
maron Incideniaimcnte en el de­
curso natuí al de los aconteci­
mientos. La casi totalidad de los 
que han triunfado en la bumani-
ded, hubieran dejado de triunfar, 
separados de les circuDStancias 
que contribuyeron a su triunfo. 
Muchos, en cambio, que han pa­
sado completamente Inadverti­
dos han tenido el mismo talento, 
el mismo vclor y la misma labo­
riosidad, que los que lograron 
destacar de la muitifud, pero han 
carecido de los accidentes dimi­
nutos que hayan podido desta­
car su relieve. 

No queremos con esto sentar 
el principio de la fatalidad y del 
triunfo del azar, sino la necesl 
dad de contar en toda previsión 
y en todo estudio con el poder 

. de las cosas pequeñas que pue­
den desviar o encauzar a las co­
sas grandes. 

Por eso al ledo de los grao-
des principios y para que estos 
nofallennunca.es indispensa­
ble tener en cuenta los pequeños 
principios que pueden Influir so 
bre ellos y desvirtuarlos. 

No basta, por ejemplo, decir: 
es necesario ahorrar para evitar 
las contingencias del porvenir; 
sino que es necesario advertir 
que se debe de ahorrar y colo­
car en forma segura los cho­
rros, porque si os pasáis sacrifi­
cados la existencia para guardar 
para mañana una parte del pro­
ducto de vuestro trabajo con ob­
jeto de atender a vuestra vejez y 
depositáis el dinero en una casa 
de Banca que quiebre, el prlocl-
pío del ahorro habrá fracasado. 
Es preciso que contéis previa­
mente con los accidentes que 
pueden desvlrtuar'-^laro está 
que solo en la aparleocia—ia 
esencia del principio. De esa 
manera los principios no fraca­
san nanea. Es necesario ahorrar, 
pero es necesario guardar de 
manera segura los ahorros. Así 
el pilncipio del ehorro resulta 
siempre verdadero y brilla en lo 
da au pureza y en toda su fe­
cundidad. . . . . • . . >. 

Si sois mlonciosoít y peque­
ños llegaréis a ser grandes. 
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